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Rotas las negociaciones con Francia, 
todas las njiradas fijanse ahora en la 
comisión mixta que sigue gestionando el 
conTcnio mercanlil eutrepB|piña y;Ale-
mania. Como la vida comapi í l do;, fim-
bor, países es grande, son inleresaiiteg 
en gca^o s>uuio. lcM»«kL!ueciilas .xpie ÜG to­
man y se ^ u a ^ a i i ^qn yerdadaí'a im­
paciencia. Hasta áquf, pbr ' la excesiva 
inñexiLilidad franeesa, querenciosa de 
sacar bnen partido del anormal estado 
de cosas presente, todas' ia$ p\edi¿as y 
condescendencias españolas se han es­
trellado contra el interés de espoliarnos 
que ^sestTos ve«iues Lransipirenáieos te­
nían y cuantas obs|i|vacioBes proceden­
tes se hicieron, traCafearon. Nada venta­
joso pudo sacarse 4e ello» ijara el co­
mercio nacional y las discusiones de los 
pun^á^añce l a r í o s inadmisibles tuvie­
ran el fln que se previa, quedando las co­
sas en su estado primitivo, en las que 
las mantiene la prorrogación ilimitada 
del modns viv^ndi. Por aquellos días, 
entonces, comenzó á«onar «1 nombre Se 
x\lemanÍ£»«nidoal naestro para concer­
tar un tratado; mas como los pesimismos 
comenzaron á ganar plaza, • recordíindo-
nos # e continuo la conducta intransi­
gente observada par.íBIS delegados de ia 
vecina'tép'ttblica, nadie le concedió aten­
ción mayor y casi lo olvidamois. Pero 
hoy, unos cuantos dias después de.atiuel 
en qj¿gjelegráficamente dimos la nolí-
cia de estar ya en camino de nuestro 
pais, pQv éllraisóio cóndAiáló'se nos 
anuncia qué lo» coÉiisionado* íalemanes 
se han entrevistaílp con los eapañoies, 
discutiendo algo del'Arancel, y qúetiáí i 
salido muy satisfechos y complacidos de 
los rumbos que llevan lí^s ij^gOCiaciorJ 

EulOo Ira'DJjos que hasta hace poco 
se hieféron. el 1ínieo-*entorpecimien¡n 
quefw ha notado provino de nosotros 
mismos. Hidalgos de gotera, la atíMicióu 
de todos se recánWntró sillín siílo pun­
to, trass^de cuya cnn^ei'iicióu IÜCÍI;UTÍV)S 

sin cansmieio. No baiiía nadie que estu.--
viera al tanto de las debilidades mer­
cantiles del comercio nacional, ocultas 
por§4^,aparatoSítóinui'íiUasdf l ié tari-
las, y bonachonamento, cual cumple á 
pobres hombres, las fuimos revelando 
incautamente, con inconsciencia. Así 
aconteció que. apenas las prácticas hu­
bieron de sustituir á las promesas en el 
convenio, los franceses, enterados del 
lado fuerte y flojo de nuostrj coíne¡ck), 
nos atacaron implacablemente, talando 
y tajando á su antojo, sin dejar lugar 
alguno en que pudiéramos lograr ven­
tajas, por chicas y mezquinas que fue­
ran. No buho ni sitio ni ocasión en que 
apelar de las pequeñas artimañas de que 
se sirven lodos los comisionados; ceri'a-
dos por imeslra culpa los horizontes, en 
forma igual pipsifuieron'durante todo 
el curso de las ineficaces discusiones, 
Halíñlfólo un medio para abrirlos, pero 
ese tan dañino á los intereses naciona 
les, amenazados de inuerle, que se pre­
firió no recurrir á él y dejar los sucesos 
que arreglaran el asunto, susceptible de 
Irafíiforraarse completamente y ofre­
cernos ventajas positivas, ciertas. 

Hoy dia parece haber cambiado algo 
la situación. Los alemanes vienen y se 
impresionan favorablemente de los pun­
tos esenciales en que descansará el tra­
tado; sus reclamaciones no poseen aque­
lla estrechez de criterio de sus anteceso­
res; los centros comerciales hispanos 
cesan en sus mitins inoportunos; las 
cosjecUaa extrangerus no son lo grandes 
qué s>; creían y- todos los síntomas que 
antes pudieran habernos sido adversos, 
nos favorecen. De ahí proviene la satis­
facción alemana al plantearse en es­
quema el asunto, que, si á nosotros es 
de importancia, á ellos les resulta de 
vitalísimo interés. Todo sus esfuerzos, 
por tanto, se encaminarán sólo á lograr 
facilidades fi'enle á los deseos de otra 
nación cualquiera. Salvados los intere­

ses de su exportación, intereses que no 
están en pugna con l€(S nuestto- psir re­
ferirse áíñaterias cuya elaboración no 
nos es dable realizar con idéntica faci­
lidad y economía, aquellos otros que 
por las condieiones étnicas del suelo es-" 
pañol nos benefician, encontrarán cam­
po abierto ¡eii que fflctend(írse=,y prospe* 
rar. siei^fre al aáiparp ; do ^ r b4sel 
acordadas en ef "tratado.,Jtii situación 
anómala quepudicia creaBC con Mñü-
sación del vigenle,con\;^io,ce,8ará,y*los 
centros fabriles vieran' (̂ e nhevo comd 
los mercados valenaanes negocian los 
productos del pais con iguales ó mayo­
res ventajas para los exportadores é in­
dustriales peninsulares. 

Además, hasta Francia, tan intransi­
gente é inexpugnable de ordinario, vien-

I do el ejemplo de .Alemania, jKireee €;im-
biar ^e conduela. De 1;'- í-,>s'arf ar^'eli-
uas constantemente .̂ 'j ' U--,au it'claiHa-
cíones, en las que se liablau de los in­
mensos perjuicios que á aquella pose­
sión fi-ancesa ocasiona ía prorrogación 
del modus vtvendi y el desacuerdó en el 
concierto del tratado comercial, por cu­
yo motivo Glemejiceau titubeó en íd t | a r 
el asunto ea la forma en que lo <.!ejó Sa-
Frien, No aera de extrañar, [»uts, que 
muy pronto se sumen á las negociacio­
nes alemanas,'liíáaovttíésas y veamos 
nuevamente abrirse los meicad^ij* íf»o-
ceses « n9« t ros e a ^ ^ - e | í q | r i * - Ú M | t s 

U#-S{PIWí-
que boy. 

Necesitase ahoráfan «ólÓ/^S(| 
jantes propósitos se cumplan. 

DE MADRID 
, 4De nuei l ra redactoi:.«or£e8|>oasal)̂ ^^^^^ . 

La lak?or de l a s O o i i t ^ s . 

^ Tiene níiéstrrf phbre Elp.-tfi* *n tJfw* 
tan caracteristico del hombre nfinfral, 
representación viva dol rulinarisrao de 
nuestra cultura, que apenas in 
describirlo, .serlalarán cien que >.. !•> en 
nuestros lectores. 

Es el que desconfia de cuanto poda­
mos hacer, el que en todo njomeulo ex­
clama ¡no tenemos remedios! ¡ s ^ u e i » 

Ejemplares ile esta individualidad 
alíui^dan-másqwe en parte alguna 
plljtica, y íohre todo, en los 4esc|íi' 
lentos de ellas, en los que por causas 
muy complejas no alcanzan todo el m ^ 
drOjjpersonsil ó' satisfacciones >le aíiíor 
propio t¡ue pietendieron. 

En estos dias el tipo se multiplica, y 
produce amargura la observación de co­
mí) juzjjfa de la obra del gobiarno liberal 

iAuv-¿»^wr .^í^.^'^i 

que es la primera iiuíteria para que lasljfído 1 

fc:«l|*ií^«li*J<'*«í.-^ 

P L U Wt Z OS; 
i j 4 t 4 ^— I—' '..-i í • « * * «••-» 

por un periódico porUtgiiÁi, ráyu skm-
pre en lo mataviUoso. Es sabido qtts los 
lusitanos desprecian ú utiesfyos ísndaiu-
ces por su poquedad de imaginación, uo 

\ ohstant&ilfal^-p^duqid^A^¿f(lim'^t tárnj 
ur>/ahle34eálogos\ Étii >-! O .foitial 
da Noito, és Lisboa, -H aatsci-
miento yanqui. Trátaaé¡^f la defunción 
de un felino llamado Pinkey, habitante 
^e Pensylvania,yp9sefdoí\, en compa­
ñía'de oli'O gato, ae un inmueble valora­
do eii 400.00Ú dallatq, fue ¡e4fj4Í,fn--he^^ 
renda su primer dueño, niister Bstifa-
ntiii Billey.Esto es digno de'ser relatado 
pbfuna glorii}sa.2'^umaporfa^^^' 

Yo adoro á los gatos, jior la snWi/7/,< 
rctsóli de que int gran poei i 
Xosotrofi.los intelectuales, soiituü KÍT.Í,! 

gato es ana bestezaela independiente^ or-l 
gulloaa, olvidadisa; mefeck ^rpiom'hre. 
Bttscflf la qpnipañítfie iaétAu}frei,'nin 
reparar en aus años. Eso mismo, que ú 
los simpáticoa (luimalcjos no lea rrporta 
ventaja, ha^nóárafnaádá nñtd>b¿pyi^o^ 
najes en embrión. Los gatos sacien ser 
hqnesfos, á lo que «ale míf^.faatcloaos. 
Hay qaifn los imita' ¡fes Hnúy conside­
rado. Esto de mi iúsloria ««ra ee^<>»«««4y »oi>r><AMda%4teia ubru ecuuótuica«^ más 

Cortes, en el gran cri-wl de e i au'oiidad 
S(Mnetido á la elevada temi)erati:ra de, 
naasa iS cfití^a, funda üna¿Jabor dignff 
dsf él y dé la (ipníi^nza qtie-al pais in.s-j 

»in em!)a>go,-8ería maniüesttMuente, 
injusio ocultar que, nyeskaa costum-
bi%s;¿iuiam««nt.arías mejoran; y -íísb es 
u]^ iéano. En otr^s ocasiones,-y e n i í o -
mentos como el actual, habríamos pre­
senciado bjüiijciación de un pro^o^ d e -
báte'politico sin otra finalidad práctica, 
(jae nm>8 escii ráeos agrndabllés-'j'viinn 
[jérdlda de tl«npo sensible.' 

ff^a labor q ^ compete realizar al parr 
lainentOí eS d« una transcendencia im­
ponderable, y por ello, las discusiones 
bizantiíias deben desterrarse; por lo 
irysmofué tan acertada, lá réplica dol 
ministro de HacieiKla en lalalruejlel sá­
bado al Sr^ Sala. . •' i ,,! •> ^ 

Este diputado, di; indúdable:^!atentos, 
aQomelió la difícil tarea de príPjuzgaf 
los t r a í d o s , y con-razóií decía el minis­
tro: «hagámoslos y venga la discusión 
cuando se conozcan; pero ho antes.» 

El partido conservador, por el más 
'aut«risi|iíte de -sus represenrtatitea. -eon-
ürma ía existencia del tipo aludido 
Hesconriii el Sr, Maura de la eficacia de 
tos ¡>ioyeCtos díímoei-áüfos, llevados 
por el gobierno al seno de la represen 
!aeii:)i! n.j: ivinal, y acaSópor esa descon-
iianza, su lienevolencia al actual gobier­
no er^ cosa descontada. Reclitica su 
pfopó^to eon lo,í[ue ilá ocasión al par-
| imcnÍo {jara que su labor sea prove­
chosa. 

Seguros de una oposición vei-dad, los 
íilferales utilizarán el tiempo én oonflt--
mar, ante el pais, que su aüauzamieuto 
en el poder se gana trabajando, hacien­
do cosas útiles, preocupados ante lodo 

{rik) la hace ocultar la verdadera situa­
ción de su ánimo. La remota /^.-Tíbta de 
slubora irá de veras. 

Naturalmente que se hinchasen cuan­
do uña y otra vez aciertan; {jero en esta 
ocasúín battunteA el fracasft» j ppr bien 
de todos, debe procurarse que sea defi­
nitivo.» \ , 

20 d \Á> 
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Teatro Circe 
' '• » • " f " •, :> . 

EL ESCÁNDALO 
pEL DOMINGO 

onlen p^^0 le , que - cumpliendo 
buenos, no estaban ¿Onde (j^^bían estarj 
Con suuyudn, haciendo tra%ajar con 
ejemplo á los guardias, se desalojó el 
el teatro y después se evitó que en la 
Trapería ocurr ida algo más gordo. 

Luego que todo estuvo apaciguado, se 
retiró al gobierno, donde al otro dia. 

ns 6e-i8^^ .̂ií;" ^ "'^"^'" "̂ •""°-

ft3iblíl4)ara * t a # s , ;J iei |pi • 
rehusado dar cuenta en nuestro perió­
dico delescándahy monumental del Cir­
co Villar en la noche del domingo; pero 
[¡ersonaá^ue eotitsfletító ipcurri t i iai-^ 
mas rastreras é innobles* tietttlo en mies^lni gwrgenlí»si k'i ealkis, m a 
tro silencio motivos para satisfacer sus 
mesí.pn'"»'''' 'i'^"i"»i''>'>>»osodios,han que-

;n paffe! iuj^r-í] 

<Hí 'Ú%rífñ4 %. loa empresarios 
del Circo Viilnr.oonminííndoles con sus­
pender tas funciones s/ en lo sucesico ae 
dtífí»mlgml^ornográ¡iC9 ^ »e ñaciau mO' . 

yaí^ ie^ lsabemos que por mor ie la 
e.vcéfña vígilanvia que habja en el Cir­
co, nuestra pr i tnera auíorKíad civil. 1á 
única <^í«^^lrahajó p%r» tfti« delpscáada-
lo no se pasara á mayores, líi^^úiiipíigt^e 
ae yiañtuxo á la alie ••' '•:'• :.,:- CÍÍ-CUÍÍ?*-

ían#is |^^ la única dú una ver-
güefea jísii:§.!sMtlrci*, hi^^gfigji^nte á al­
guien que óslenla un puesto principal 
en el cuerpo de orden j^úWteo su tlisffwfl, 
to por el mal comporlanitenlo de la pu-
liciíf Yesr cM'o ©íío; pin insrvctftYeá-

rio.é levava una existencia muito retira­
da*. Mgo ú muñirá] de ÍO» ^^Mobita. He 
aquí por dónde las santas céstumbres 
antiguas reflorecen en lo moderno. Y he 
aquí tambiéri cómo se cumple ese decreto 
moral de ciue la virtud sea premiada, 
íiempre. 

«O defunfo nao deixou ^?/íos». Era 
honesto; ya se ha dicho que consagró'tu 
existencia á la aoUería. Cuando la co­
rrupción de coatumbrcft lo abarca todo, 
es constítü'ñor él 'ejemplo de este Jionrañ'o^ 
felino, que, al revés de los hombres^ no 
ptiso la riqueza al .^eréiciu de sus paÉio-
nes. 

ESle santo cimdrúpeño merece, con 
justo título, que se le equipare al gallo 
acusador de San Pedro, ó id insigne 
compañero de San Antón, de quienes no 
se sabe c^ue poseyeran una moralidad 
tan sobresaliente. Yo admiro á ese ser 
inferior tan superior. En cuan pocas 
tumbas puede escribirse ese glorioso epi-
iafto: »0 defanto nao deixou fllhos.» 

ADSÜSTO D» VI vano. 

tarde, del pleito de la ley de .\sociacio-
liés, y sit-Hüiire, de que ííob-í-nar ^ o -
porcioim#iot5 partidos, mes que el re-
parlo de mbrcedcs á los amigos y pa­
niaguados; serias responsabilidades con 
las que se ganan los halagos de la His­
toria ó la inexorable condena de los Uift-
rros cometidos. 

lar'.te ea dioiio escándalo. Por eso, para 
explicar que ni directa ni indireetamen-
te l |n íamo3 por qué callar, hablamos. 

I|?sde el, primer día (y véase el perió-
dici en que dimos cuenta del debut) hi-
ciinfcs presente que ta compañía de va-
rieliés, por su «nnoríflielad é iudecefltia, 
era indigna det iguraren ningúii Ifeatr» 
de k capital? después.también j ^ r ' algo 
en que otras personas querían ver segiia-
dasy dijimos que naichos policías no 
'cuiíi[»lian con su deber y que sd escií-
ch,-rt)an en el teatro cosas que no debían 
oiV!ie; y enseguida, para ju.slificKr nue*-
.lroíiseoU¿ «iicjji|i(i 4 ^spect^óultrlH án¿ 
t^a|er. 

Pcn.sábamos entonces hablar claro, 
llaifiando la até'nciói) "de nuestra digní-
s iu^ primera autorifíad ciyil, y, como 
pudiera haberse creído que tomaba (jar­
te (̂ 1 esloel íqjtar|í.t4eiiua persoijui'idad 
de puestro [j^i^iódico,,^cedidos tambjéu 
por delicadeza, Pí'á) írigtnios caballé¥^9, 
que n.'eurren á todos los medios para 
poijer en evidencia su indelicadeza é in-
CJneccíón, se han permitido decir por 
ahí verdacteras infamias, que no esta­
mos dispuestos á tolerar en ningi'ui te­
rreno, y nos obligan á romper el silen­
cio que guardábamos. 

El escándalo del Circo es explicable. 
Couplets de bur(,leles y movimientos 
propios de mancebías no podían hacer 
niiis de lo que han hecho: encerriscar 
al público y hacerle cometer atrocida­
des. Llamar la atención de la empresa 
(coíiio lücíuíóSel primer dia) hubiemsi-
düiácil; perojqué hubieran dicho de no-
soü-os? Los dos loquefd^ atención que 
dii¿os lw.í\ b|stadO paríi haceridec^r 
alj^iuos qhe fleVamo* á [»erd(*i\a>* {}^ 
siiúi)atizan con nuestros ideales polili-
coílpara hacer la causa de un queridi-
siino aiiiigoqwe ligara en wn [wierlo im-
porlaulisiaio del periódico, resguardán­
dose, eoiiio ocurre á todos los (¡ue em­
plean tan <^í!>/esarmas, en las sombras 
del anóaini'); sabido eso ¿era lógico b?t» 
blar ó callara Nosotros optamos por lo 
últijíJo; iMá* lud uotdi*ini08 ditamatlo-
i»s sfe-tuxiii-pcruiilido i-fcpelir l a misma 
especie poco ha apuntada y hacen que 

den público en el teatro, pueUd suponer­
se la satisfaccióo que el Sr. La-Rosa 
peí*! me alaria el (io:ninjif% j 

¿Pan* qué %• 
que b r i l l e n ^ : 
meiitos í¡-'ce.--u.!ri()s ', s^, extf^^ll^iten 
cuando no sea nu-nesíeri A tal cosa es­
tamos acdetuníbradO.-í aquí y parece que 
el Sr. La Rosa no está* dispuesto á per-
»milirto^Ci»m<j ba de demo.'^ar irt%ida-
bleftiftxfte._ • 

NasArls , q«e n | tenemis AoRquá ca-
llar, tributamos un caluroso aplauso al 
Sr. Gobernador, alentáodole á seguir 
por el camino empreíalido, qu" habrá 
detigradecéiseio Murcia entera y evita­
rá esíMíütúcujos «amo el deídoffikig*; 
i Como no será (íeiextrañaír que }eii.^r^t 
ve tengamos que quitar las caretas á al­
gunos cflí;f(ííe>*os, calumniadores de ofi­
cio, terminamos hoy proLestañdo contra 
las difaujaciorfcs s^^i^;«r:^que nos ha­
cen viclímas, mezclando á nuestros 
amigo"^ poülicos en c u a ^ rf^fit»; sólo l ie-
nen cabillas frí c íMebi | ) j |^¿ ^c^t^n., 

Saííorés an'Ótiim(M faVilOimáií l e 4 i -
ceu ír^iitiíá frente, donde á una rufiana­
da sé ' ¿lúeda contestar con un sa­
livazo de desprecia'. 

todo discreteó, es primordial pafio (̂ ife-j 
debe dar el gobierno. 

El es(?ítíío núníéí-o deiíMtífrgs que res-
tau Jiasta el último día de Diciembre, 
átonseja á mayoría y oposicíouesi re-
lardar esiis entretenidas tardes tíui flau-
menle ridiculizíidas por el admirable 
escritor Azorin. 

Los anhelos de la opinión no deben, 
no pueden defraudarse. Están fijos sus 
sentidos en todo lo anunciado, y aun 
cuando el «indiferente» pasa su vida 
pensando que por no ser nuestra patria 
ni Inglaterra y Francia, nada bueno de­
bemos esperar de las iniciativas de los 
políticos; es lo cierto qu« Su amor pro-

1 

Persistir en«6tav actitud huyercilo, da^digamos que del escándalo del domliígo 
ñ'oha'y uiils rospons^ible íp** la eró presa, 
que ha permitido que se digan y hagan 

reosas indignas de Murcia y del pÚbtiCG 

murcuiAO, ^ „ .., . 
De I f infartílá^fie áiptfne d ^ i r ^ a l 

llevamos á iiueslros amigos políticos á 
[alborotar, no decimos nada; suponemos' 
quién dice eso y sonreimos. Dental gente, 
tal calumnia,.. 

Y ahora entremos en el escándalo. 
Si no hubiera sido por Huestro digní­

simo gobernador Sr. ha Rosa, ocurre al­
go más lamentable. El sólo tuvo que 

J U N T A 
DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA 

Anoche celebró sesión la Junta de 
Inst ruccióu pútilica, bajo la presidencia 
del Sr. OoKprnador, concurriendo Ío» 
Sres. Vocales D,' .A.na María Carr^, doña 
Coinrepición dír hfícm, V). Ildefonso Mon­
tesinos, 1), .JoséServet Magenta, D. .An­
tonio liOpez Uomez, D. Pedro Q'riWn, 
p , l4)^nA> Pai|S3, í)} l|i«g© (|ai-cia Avi­
les, í)."<}ónzalo Gáréiá Mufá)z, D.* Mi­
guel Sprrano Roca y p . liiñs Orla, to-
niaiido lossíguleníóá acuerdos: 

S« nombró miá poneticfá compuesta 
de loíí Sres. Pausa, Cazaña y Orts, pata 
que estudie el R. I), de 7 los coMientes 
y ¡iro-íonga la implantación y organiza-
cUm vk» las cltstum natáMVWü^ de adulto», 
disponiaudü a l a vez que dicho decreto 
t o » í publique en el «Boletín Oficial» y 
q n e » i « s posible se haga una edición 
del mismo para distribuirla entre lodos 
los ijiaesf vps de la provincia. 

Si! acordó ínforraaf íavoralílemenle, 
de conformidad con el dictamen de la 
ponencia el expe3KñléTnsf ruido por los* 

l^auxiUares de las escuelas graduadas de 
Cartagena, en soKcítud de que ae les 
nombre en propiedad para los cargos 
quedeseaipeñan. 

Que »e conmine con la deslitución á lá 
Junta local de primera Enseñanza de 
de Lorca, sí «o dá exacto cumplimiento 
á los acuerdos de la provincial. 

Quetló sobreseído el expediente incoa­
do contra el maestro dol Puerto de Lum­
breras jxjr abandono de su destino. 

La Junta quedó enterada de la recU-trabajar por que se apaciguaran los áni-J 
moB y después bascar á los agente» d« Uac ión de rarios vecinos del Poeirtt * l 

•hl ^lU \J\i^^J. « i i . 


